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  EDICIÓN AL CUIDADO DE JULIO PARISSI


  CAPÍTULO 1


  El país es una foto del 20 de diciembre de 2001


  ARGENTINA AÚN VIVE


  Esto es milagroso. Yo creo que es bastante milagroso que el país exista todavía.


  A nosotros, los que estamos abajo, los que no tenemos acceso al poder, al verdadero poder —en mi caso sólo tengo la posibilidad del poder de hablar, porque me hacen un reportaje o porque publico un libro, algo que los demás, la otra pobre gente, a la que yo pertenezco más que a la gente del poder, ni eso tienen—, nos asombra observar cómo es que la Argentina sigue manteniendo un nombre, cómo es que sigue teniendo una entidad, cómo es que sigue teniendo una entidad mala pero todavía es un país reconocido —reconocido para cagarlo, pero reconocido aún— y cómo es que no se desintegró.


  Nosotros no sabemos por qué ocurre este milagro, aunque hay mucha gente que dice que no es tal, que la Argentina está desintegrada. Y que, casualmente, muchos de nosotros no nos queremos dar cuenta del hecho de que está desintegrada.


  A pesar de esas opiniones, yo creo que no, que nuestro país no está desintegrado. Creo que el país está trabajando con las fuerzas vivas, con las famosas fuerzas vivas a las que siempre apelaban todos los políticos, cuando decían en sus campañas electorales o de gobierno: “Apelo a las fuerzas vivas del pueblo”. Y son esas fuerzas vivas las que todavía, en estas horrendas circunstancias, han hecho reaccionar a la gente. Son las que permiten el trabajo de los cartoneros, son las que permiten que se formen algunas cooperativas para reabrir fábricas. Por supuesto, se reabren y trabajan en muy malas condiciones, porque son las circunstancias que tenemos hoy por la crisis y la falta de dinero. O como hay tipos en Jujuy tratando de cultivar y empezando a darse cuenta de que la tierra da sus frutos y, antes de que se aviven algunos de los que están ahí y se la saquen y la vendan a una granja en Kentucky, ellos puedan comenzar a aprovechar lo que tienen, disciplinándose un poco para hacer pequeñas cooperativas agrícolas que les permitan no morirse de hambre —no solamente vender, sino, principalmente, comer—. Porque lo que más golpea a cualquier sentido común, por más modesto que sea ese sentido común, es que el hambre ahora existe, que no es una bandera mediática agitada por grupos para ver si pueden conseguir cosas. El hambre existe y de manera generalizada. La mala alimentación y la desnutrición existen. Lo que hay que avisar, también, es que la mala alimentación y la desnutrición existen desde hace un montón de tiempo y se han ido gestando desde hace muchos años porque la gente fue prescindiendo de alimentos buenos, de alimentos ricos en proteínas. Se ha ido privando de hacer una dieta medianamente equilibrada, aunque sea intuitiva. Tenemos el ejemplo del paisano nuestro, que nunca hizo una dieta racional, siempre fue intuitivo. Se alimentó de carne y pasto, digamos, y nunca tuvo colesterol —después descubrieron que las vacas argentinas no tienen colesterol, y parece lógico—. Por eso la gente que ha comido chorizos, morcillas, mollejas, chinchulines o tiras de asado durante toda su vida, ha vivido hasta los 104 años con colesterol 80. Es así, la gente de campo, que ha comido nada más que carne roja, o sea todo lo que está prohibido, no tiene colesterol alto. Por eso, el ilustre pensador riojano Carlos Saúl Menem dijo que nuestras vacas no tenían colesterol porque comían pasto sin productos químicos. Lo descubrió y se lo dijo al mundo, y éste es uno de los pocos datos ciertos que dio en su vida y hay que remarcarlo, porque se merece una efemérides. Pero hoy la gente no tiene dinero en el bolsillo ni para la más económica de las dietas equilibradas. Y esto es general. Ya no se da en los bolsones de pobreza como hace veinte o treinta años. Hoy la pobreza se ha extendido a lo largo de todo el país y a todos los rincones de las ciudades.


  HASTA LA KRUEGER HABLA DEL HAMBRE


  Toda esa red de mala alimentación que tenemos hoy, y desde hace un tiempo, está haciendo estragos. Hace poco escuché a Alberto Cormillot en el programa de Jorge Lanata hablando de la mala alimentación —¿te das cuenta?, el país está tan dado vuelta que Alberto Cormillot va a hablar en un programa político, aunque, aclaremos, el doctor ya se había dedicado en el pasado a la política, con poca fortuna—. Él sabe mucho de alimentación, y allí hablaba de la mala alimentación, explicando que se debía a la violenta crisis económica que padecemos. Afirmaba que todos los planes que se hacen desde el gobierno no cierran nunca el problema social, y que las dos cosas básicas más importantes son la educación y la alimentación. Y éstas, la educación y la alimentación, no están nunca en ningún plan o plataforma política. Él considera que son elementales y que tendrían que estar. Yo lo escuchaba —y, reitero, ya estuvo en política con resultados no muy buenos—, me escuchaba a mí diciendo este tipo de cosas, y me preguntaba dónde me encontraba viviendo, si estaba en Bangladesh o en Zambia. ¿Dónde estaba? Que en la República Argentina se esté hablando de que en las plataformas de los partidos tiene que figurar una política de alimentación, más allá de toda la parafernalia mediática, más allá de lo que puede haber detrás de las palabras de cada personaje que se dedicó, se va a dedicar o se dedica a la política, más que todo eso, indica la pavorosa realidad del país de esa foto.


  Esa foto, oculta, como la desnutrición, es un problema que ni siquiera el autismo político de nuestros dirigentes puede evadir hoy en día. Imaginate lo que debe ser, la gravedad que debe tener, para que ellos, en su nube de pedos, en su cápsula espacial, puedan percibir que ese problema lo tienen que poner en los planes de gobierno de una vez por todas. Para que la Krueger, que es Terminator IV, que es la abuela de Freddy Krueger de la pesadilla en lo profundo de la noche, haya dicho: “Miren que si no pagan no vamos a darles los fondos para planes sociales que necesitan” es que, realmente, vivimos una situación gravísima.


  El hecho de que esa mujer —que no es de hierro, porque el hierro es un material noble, sino de una especie de madera terciada de mala calidad, totalmente insensible— haya puesto el tema y la palabra social —que nunca la ponen porque tienen miedo de que se deforme a socialismo, de socialismo a comunismo, de comunismo a trotskismo, y de trotskismo a Irak, o sea, tienen miedo a una de esas deducciones disparatadas—, haya dicho las malas palabras “gasto social”, indica hasta qué punto está destruida y arrasada esta Argentina que, sin embargo, parece estar en pie.


  Y que, sin embargo, está en el mundo.


  Que permite movilizaciones, aunque esas movilizaciones también sufren las represiones que todos conocemos y vemos a diario por todos los medios.


  UNA FOTO DE MALA CALIDAD


  O sea, es una foto que sacamos el año del raje patético de De la Rúa en el helicóptero. Todo está como era entonces, pero peor. Como lo que ha pasado en Jujuy con la enorme cantidad de detenidos, chicos, mujeres, todos reprimidos sin distinción. Eso fue como el 20 de diciembre de 2001, pero a lo bestia. Porque si lo del 20 de diciembre fue terrible, lo de Jujuy fue cien veces peor en un lugar cien veces más chico, y con mucha menos gente. Se vuelve a entrar a patadas en la casa de la gente, se la vuelve a sacar de los pelos o del culo, y se tipifica el accionar de las movilizaciones con algo que dentro del Código Penal —estirando un poco la ley— se puede interpretar como sedición, incitación a la revuelta y asociación ilícita para delinquir. Esto pasa en un país en donde los bancos se quedan con tu plata y no es una asociación ilícita para delinquir. En cambio, si una persona va a pedir comida, es considerado una asociación ilícita para delinquir.


  Ellos tratan de presentarlo de otra manera, porque en este país nuevo que está empezando a crecer volvemos otra vez con las deformaciones, las peligrosas deformaciones ideológicas: “No, no vayan a pensar que son pobre gente que está muerta de hambre. Ésos son infiltrados que les paga no sé quién”. No sé, debe ser el petróleo de Irak, porque el oro de Moscú ahora está desviado para otro lado, si es que todavía les queda algo de ese famoso oro. No sé qué van a decir ahora, quién alimenta a esa gente. Es pavoroso escuchar a una señorona declarar en alguna revista: “Los piqueteros son toda gente paga. Evidentemente, les pagan para estar ahí”. Es pavoroso, porque nos retrotrae a otro tiempo en un país que parecía que había cambiado —no digo superado, porque aquí no se superan las cosas malas—, que ese tipo de cosas no se iban a decir más, que no se usaban, que quedaban out, que eran bochornosas. Pero ahora estamos volviendo a escuchar frases como: “Infiltrados”, “Están todos pagados”, “Esa gente que manifiesta o hace piquetes no es la gente que se muere de hambre”.


  ¿Qué debemos pensar de esas frases? Únicamente que ellos quieran decir, en su lenguaje surrealista, que la gente que se muere de hambre ya está muerta de hambre. Esta gente —los piqueteros o los de las movilizaciones— para poder tirar una piedra con fuerza tiene que comer. Ellos saben que el resto está totalmente hambreado, que ni se pueden levantar de la cama y están en plan de muerte, o ya muertos. A menos que quieran decir eso, no le encuentro otra manera lógica de entender ese pensamiento. Porque, realmente, lo único que empuja a la mano que tira la piedra es el hambre, la desesperación, la sensación de que ya no vale ningún diálogo, de que ya están hartos de escuchar y escuchar, y han ido cediendo hasta llegar al fondo, a tener esto que tienen, o sea, a no tener nada.


  No se quiere entender cuál es el problema y se le da al resto de la sociedad una explicación tan horrenda como delirante. Ahora, yo me pregunto: ¿quién compone el resto de la sociedad?


  SE TRATA DE ENTENDER AL OTRO


  El resto de la sociedad es una persona que tiene que saber que en su nivel, sin llegar a esos grados de protesta, están golpeando las puertas de los bancos, tratando de tirarlas abajo. Que todavía tiene un relojito de oro en su muñeca, vestigios de un esplendor que hasta hace un año tenían, y si no era esplendor, era buen pasar. Ese resto de la sociedad, esa gente de buen pasar, de la clase media y de la clase media alta, está golpeando la puerta de los bancos, pintarrajeando sus frentes y haciendo desórdenes, o sea, formando también una asociación ilícita para delinquir, porque está haciendo lo mismo que los manifestantes de Jujuy. Ése es el resto de la sociedad.


  Al que no lo cagó el corralito lo cagó la desocupación, al que no lo cagó la desocupación lo cagó la pesificación, al que no lo cagó la pesificación lo cagó la privatización, al que no lo cagó la privatización lo cagó la importación o la exportación, cualquiera de las dos cosas, porque tenía una fábrica de insumos nacionales y tuvo que cerrar pues se traía todo de afuera. Ese resto de la gente, sin empezar a contabilizar si la cagó una cosa o la cagó otra cosa, y que debería formar una gran parte de la otra parte del pueblo, no entiende a esa otra parte del pueblo que está muerta de hambre.


  Yo no quiero que la justifique; yo tampoco la justifico. Me parece ocioso decirlo, porque la violencia armada es terrible en el fondo, y en última instancia inútil. Pero la gente debería tener la capacidad de comprenderla y no echarle la culpa a factores externos, a guerrilleros que vienen de no sé dónde, a un brazo de Sendero Luminoso o a zapatistas que han venido hasta aquí y bajaron en paracaídas. Volver otra vez con esa paranoia de “lo que viene de afuera”, en lugar de saber que esto es “lo que viene de adentro”, es el mismo error de querer echarle la culpa solamente al Fondo Monetario Internacional, cuando la realidad es que el Fondo ha implementado su política cuando se les deja implementar. Se supone que el Fondo da pautas, y uno las acepta o no.


  Fijate que las pautas que le dio a Brasil o las pautas que le dio a Chile permitieron que la economía chilena, con todos los desniveles que pueda tener, siga siendo la más fuerte de toda Latinoamérica. Y Brasil siga teniendo una industria y le pueda decir a O’Neill que corrija su lenguaje, que no hable de cuentas numeradas en Suiza porque, de otra manera y si no retira lo que dijo, no va a entrar al país. Es decir, dentro del yugo hay distintos grados de ajuste de clavijas, de manera que uno no puede echarle toda la culpa al Fondo Monetario Internacional de los desastres que se han cometido desde acá adentro; no entiendo cómo la gente que está cagada, cada uno en su nivel, no pueda comprender —aun sin justificar— a esa gente que, desesperada, está tratando de buscar algún lugar en la sociedad de la cual ha sido echada, y que no tiene trabajo, en provincias como Jujuy, como Santiago del Estero o como el Chaco, que ya eran pobres cuando la Argentina era rica.


  Cómo esta gente no comprende que si en noviembre de 2001 era rica, o tenía de todo, y que en el término de un año se ha quedado sin nada, golpeando las puertas de un banco y movilizándose —esa gente que nunca en su vida pensó que iba a ser parte de una movilización o una manifestación porque consideraba que quienes lo hacían eran todos comunistas—, ejerciendo violencia, peleándose con la policía, gritándole “¡Hijo de puta!” al policía que le pega, cuando ve a esa otra gente pobre protestar de manera parecida, no la entiende. No entiende que los dos, en diferentes niveles, están haciendo lo mismo. Esto es lo que a mí me asombra de este país.


  SIEMPRE BLANCO SOBRE NEGRO


  Me asombra que este país todavía esté vivo, me asombra que camine, me asombra que la gente no entienda a la otra gente, me asombra que, enseguida, se vuelvan a hacer eco de los viejos prejuicios: “A éstos les paga alguien”, “Les pagan los de Irak”, “Los chicos que tiraron al Riachuelo debían ser ladrones, porque son todos chorros. Entonces, finalmente, si eran chorros, no se perdió nada”. Escucho a gente —taxistas, canillitas, mozos de café— diciendo esa estupidez en la República Argentina de hoy, donde yo pensé que el dolor por todo lo que pasamos nos iba a hacer madurar. Y resulta que no.


  Por lo menos a un núcleo grande de la “clase masa” veo que no sólo no la hizo madurar: la boludizó. Esto no es la crisis del vecino, es la crisis nuestra, mía, tuya, de todos. Esto es insólito, inédito. No sé yo, por mi conocimiento de la historia, de ningún país que haya reaccionado de la misma manera. Quizás sean todos iguales, y uno no se da cuenta porque no vive en esos lugares. Yo puedo decirte, desde afuera y por lo bastante que he estudiado las costumbres de los pueblos, que nunca vi una cosa igual.


  Nuestra superficialidad, nuestra manera rara de análisis, nuestra forma de ver la realidad, no se compadecen con ciertas cosas que nos pasan. Los norteamericanos también son muy simples para razonar, son muy equivocados para razonar, son muy sectarios para razonar, pero tienen una prosperidad tan masiva —masiva entre comillas, porque también tienen zonas de pobreza— que se sienten y son el primer país del mundo. Para ellos es más fácil tapar los gravísimos errores, las gravísimas contradicciones y los gravísimos contrastes que tienen porque es el mejor país del mundo. Mejor para ellos. Tal vez para los demás no será el mejor, pero sí el más poderoso.


  ¿Cómo es posible que nosotros, acá, que estamos en el culo del mundo, no tengamos otro tipo de pensamiento, y empecemos a comprar otra vez el pescado podrido de que “éstos están infiltrados” o que “la culpa es de Norteamérica”? Porque cada sector —los fachos o los zurdos— empieza con sus fabulaciones otra vez. “Esto es una conspiración del norte contra el sur”. Sí, en algún lado cierra eso de la conspiración; en otro no cierra un carajo. No es tan así. No es siempre así. No es a todas luces así. Tampoco le conviene a nadie que sea así.


  Nosotros preferimos —por esa manera simple o boludizada de ver las cosas— la solución de blanco sobre negro.


  EL VIRUS DE LA ESPECULACIÓN


  De las crisis —por lo que yo conozco de los países más cercanos a nosotros en algunos casos o más importantes en otros— se sale trabajando y dándole a la gente un lugar donde trabajar. Ganando más o menos, ganando poco, ganando lo que sea, pero, de las crisis se sale trabajando. Dicen que Franco hacía que los españoles trabajaran en los pantanos, secaban pantanos o no sé qué mierda hacían los gallegos en la época de la crisis más tremenda después de la guerra. Pero les inventó cosas para hacer. En primer lugar, de esa manera la gente hasta está entretenida en algo; cualquier tirano lo sabe. En segundo lugar, eso, a la larga, produce. Un pesito vas a ganar. Y acá, en cambio, veo que de la crisis, que va in crescendo, se quieren salvar especulando.


  Entonces, la gente especula. El desgraciado, el de la villa, el del barrio pobre, todos buscan sacar veinte dólares de algún lado para ponerlos en una caja de té, guardarlos y esperar que no crezca el agua en el próximo taponaje del arroyo Maldonado y se los lleve la corriente. La especulación existe desde el ’77 con Martínez de Hoz hasta ahora —más allá del deseo que tiene la gente de laburar y que no encuentra dónde, que es una realidad innegable—, cuando se van a cumplir casi treinta años de una mentalidad especuladora que está a la vista, que no permite crecer a la República Argentina, ni con el dólar alto, ni con el dólar bajo, ni con la paridad cambiaria, ni con la inflación, ni con la estabilidad, ni con todo privado, ni con todo estatal, ni con la venta del país, ni con el regalo del país, ni portándose bien con el Fondo Monetario Internacional, ni siendo felicitado todos los meses diciéndonos “Ustedes son los mejores”, ni en este confinamiento, aislamiento, en donde nos dicen “Ustedes son los peores, tienen la culpa de todo el desastre de Latinoamérica, anche del mundo”. Ninguna de esas soluciones, a lo largo de treinta años, ha podido estimular a la República Argentina, porque nos han metido un virus tremendo, como es el virus de la especulación.


  Cualquier sorete cree que puede especular. No alcanzaron los desastres de las mesas de dinero de la época de Martínez de Hoz, no alcanzó el violento Rodrigazo, no alcanzó la hiperinflación de Alfonsín, no alcanzó la súper estabilidad de Cavallo, la pesificación y la devaluación de Duhalde. No alcanza para que la gente se dé cuenta de que, más allá de toda la trampa —y siempre te trampean— no hay que apostar más a hacer que la plata traiga plata, sino que hay que apostar a la producción, como hace la gente que entendió por el hambre, y dice: “Vamos a hacer una cooperativa, vamos a plantar tomates y cebollas, y, en última instancia, tenemos para comer”. La salvación pasa, evidentemente, por el lado productivo y no por el lado especulativo. Genera recursos y, en algunos casos, genera alimentos, para no tener que revolver los tachos de basura buscando comida podrida. Algo que salga de la tierra, una buena ensalada de tomates, una manzana, una naranja. Tenés una vaca, aunque sea una vaca, nada más, y ya tenés la leche, y tus hijos no se van a morir de hambre, no van a tener escorbuto o el mal de Chagas que la mala alimentación, de alguna manera, fomenta.


  EL AUTISMO POLÍTICO


  Cuando en la década del ’90 empezaron a aparecer los casos de cólera, nadie les dio bola más que los noticieros sensacionalistas. Nadie les dio bola. Los funcionarios del gobierno de Menem, más los del gobierno de Alfonsín (fue en la última época de su gestión cuando empezaron los casos de cólera) no se dieron por enterados de que eso indicaba que había un estado sanitario tremendo en la República Argentina. Malísimo.


  Cuando algo aparece —como el caso de una epidemia— es porque se gestó unos cuantos años antes. Si aparece en el ’88 u ’89 quiere decir que desde los ’80 la cosa estaba mal. Pero nunca nadie se hace responsable. Los funcionarios y legisladores que piden jubilaciones de privilegio no presentaron ni un solo proyecto en la Cámara de Senadores, o de Diputados, o en el Concejo Deliberante. No figuran sus nombres en ningún lado más que en alguna lejana comisión que no funcionó nunca. No hicieron ninguna ley para prever todo este tipo de cosas. No están anotados en ningún proyecto de ley que no salió. Y mucha de esa gente pide jubilación de privilegio, y mucha de esa gente pide mil doscientos pesos por desarraigo. ¡Por desarraigo! Será porque extrañan el inodoro de su casa.


  Esto forma parte de la otra foto. La gente sigue insistiendo en que se vayan todos, y no les dan el menor pie para que se pueda decir: “La verdad, es que esto de que se vayan todos es una barbaridad. No se tienen que ir todos. Mirá éste las cosas buenas que hace, mirá aquél, mirá aquélla, mirá la otra...”. No. Y los que hablan, con respecto a la coima en el Congreso, o con respecto a la corrupción en los sindicatos, hablan para embarrarla.


  No les importa nada, no hay un gesto real, que no sea teatral o mediático, de renuncia a algo. No les está funcionando ni siquiera la demagogia de decir: “Renunciemos ahora, y en dos o tres años, cuando la cosa se calme, volvemos a poner las jubilaciones de privilegio y el desarraigo y, por ahí, pasan inadvertidas”. ¡No, no, no! Insisten en agarrarse de eso que está ahí, y que todo siga como está.


  LA EPIDEMIA DEL ENGAÑO


  ¿Será, como dicen algunos, que el país está desintegrado y nosotros no nos hemos dado cuenta? A lo mejor no nos damos cuenta porque todo el mundo sigue haciendo las cagadas habituales. Como siguen pidiendo dinero por desarraigo, y como siguen pidiendo el juicio a la Corte, parece que todo está igual. Lo que nos pasa puede ser el inicio de la desintegración y no nos damos cuenta, todavía. No te olvidés que recién ha pasado apenas algo más de un año de esa foto del 20 de diciembre de 2001 y el país tiene reservas de toda naturaleza para seguir un año y medio o dos años su marcha. Aún estamos en ese año y medio o dos años que, si esto no cambia ni mejora, ahí sí vamos a empezar a ver las cosas que no queremos que ocurran. Ése es mi terror, ése es mi temor y es el temor de toda la gente que todavía tiene un sentimiento de amor hacia su lugar y su casa.


  Estamos trabajando para un futuro horrible, estamos trabajando para un futuro sin futuro. Estamos trabajando, evidentemente, para consecuencias imprevisibles, porque, justamente, todo parece ir hacia consecuencias imprevisibles.


  Aunque siempre hay que tener en cuenta que el país y el mundo son milagrosos. Todos los países del mundo, aun cuando parece que están caídos para siempre, de pronto le dan una vuelta de campana a la historia y van para adelante.


  Puede haber milagros, puede haber cambios. Los acontecimientos pueden precipitarse de una manera o de otra, y los mapas políticos cambian en menos de lo que dura un pedo en un canasto, esto es verdad. Pero, de todas maneras, lo que se ve como progresión lógica de la Argentina indica un futuro tremendo. Con el agregado de un problema: la incógnita de quién va a integrar el próximo gobierno, si es que hay próximo gobierno.


  Supongo que el Estado va a tener que existir, pero los candidatos que se barajan en nuestro país son, como mínimo, imprevisibles. No sé si uno de afuera lo ve distinto o lo ve mejor. Brasil, por ejemplo, tiene a Lula. Es muy probable que esté haciendo la de Menem: “Síganme, que no los voy a defraudar”. Porque antes Lula era “O terror do Fondo”, y ahora resulta que el Fondo quiere que esté Lula. Y era el terror de los banqueros brasileños, y ahora los banqueros brasileños lo están apoyando. Esas cosas no se consiguen porque el mercado pensó “No, nos conviene más Lula porque...”. No, eso se consigue por pactos, promesas, reuniones, cenáculos a puertas cerradas, sin grabadores y sin cámaras de televisión ocultas, en donde se dice: “Mirá, vamos a hacer esto, esto y esto... Vamos a aprovechar ese caudal de apoyo popular que tenemos para hacer estas transformaciones”.


  Lo único que espero es que le sirva la dura lección que tuvimos de Menem, y que, si lo llega a hacer, no lo haga de la manera desordenada, absurda, descabellada y corrupta como se hizo en todo el gobierno de Menem. Esperemos. Porque si no el contagio va a ser mucho peor de lo que nosotros creemos. Y no va a ser sólo el contagio de dolarizaciones, pesificaciones y corralitos, sino que va a ser el contagio de una técnica de engañar a la gente, al darle diez años de jauja y que esos diez años de jauja los tenga que pagar la próxima generación con veinte años de pobreza, de miseria y de desvalorización.


  TAMBIÉN FUIMOS CÓMPLICES


  A mí, realmente, me cuesta creer que el pueblo haya sido cómplice, por su ignorancia, de las privatizaciones que hizo Menem.


  Pero lo fue. Lo fue. Eso no me lo saca nadie de la cabeza.


  Yo discutí, me quedé afónico, me volví loco discutiendo el asunto de las privatizaciones. Y nadie me daba pelota. Gente de más y menos plata, gente pobre, gente paupérrima, todos. Periodistas, intelectuales, brutos, animales, travestis... Todos: “Sí, que sí, que sí...”, me decían. “Si esto se hace mal, se arregla. Ya se verá cómo. Pero, hacerlo, hay que hacerlo”, me decían.


  “¿Sin ningún control estatal, sin que nadie regule nada, sin que...? Pero, ¡no es posible!”, dije yo. No es un problema de nacionalismo, no es un problema estúpido de patriotismo de decir que no voy a ver más la banderita argentina en la empresa... No. Es un problema elemental: ningún país del mundo deja el control, salvo los países paupérrimos, y nosotros todavía no éramos un país paupérrimo en la década del ’80. Ahora tampoco lo somos, aunque estamos al borde de serlo.


  Por supuesto, las condiciones en que estaban las empresas no daban para hacernos los compadritos o exigir mucho, porque estábamos muy caídos y necesitábamos venderlas. Pero, ¡no de cualquier manera! No sin control, no sin una regulación mediana. Estados Unidos no ha vendido nada suyo y allí la empresa privada está totalmente regulada por el Estado.
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